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Innovación Materiales

Aplicaciones arquitectónicas 
Grafeno y grafano
En el año 2010 Andre Geim y Kostya 
Novoselov recibieron el Premio Nobel 
de Física por el descubrimiento de un 
extraordinario material: el grafeno. 
Obtenido por primera vez en 2004, 
el grafeno está formado por una sola 
capa cuyo espesor es tal que un solo 
gramo bastaría para cubrir un campo de 
fútbol. Su carácter de lámina finísima 
hace del grafeno el material del futuro, 
ya que a su condición de ser el mejor 
conductor de la electricidad conocido, 
añade su flexibilidad (puede doblarse 
y enrollarse), su transparencia, su re-
sistencia (mayor que la del acero) y 
el hecho de que sus residuos no dañen 

el medioambiente. Al descubrimiento 
del grafeno se sumó en enero de 2011 
el del grafano, mecánicamente seme-
jante al anterior pero con propiedades 
aislantes extraordinarias.

La primera aplicación de los nuevos 
materiales ha sido un circuito integra-
do diseñado por IBM en 2011, un im-
portante ejemplo dentro del campo de 
sus inagotables usos futuros, que irán 
desde las primeras células orgánicas 
fotovoltaicas (desarrolladas ya por la 
Universidad del Sur de California) 
hasta las previsibles aplicaciones a la 
arquitectura, especialmente en el ám-
bito de los materiales aislantes, como 
envolventes transparentes de edificios, 
finas como el papel pero capaces de 
aislar de manera adecuada. 

Nobel de Química 2011 
Cuasicristales
Daniel Shechtman, científico del Ins-
tituto de Tecnología de Haifa (Israel) 
ha recibido el Premio Nobel de Quí-
mica 2011 por su descubrimiento, en 
1982, de los cuasicristales. Fascinado 
por la ornamentación geométrica de 
la Alhambra, Shechtman descubrió 
configuraciones en la naturaleza que 
contradecían las leyes físicas hasta 
entonces aceptadas. Hasta el momen-
to se había creído que en la materia 
sólida los átomos estaban organizados 
según un patrón simétrico que se re-
petía periódicamente. Esta repetición 
simétrica era la condición para obte-
ner un cristal. El patrón geométrico de 

los cuasicristales, por el contrario, no 
puede repetirse; de ahí su nombre. El 
descubrimiento modificó la imagen de 
la materia sólida y fue tan controver-
tido que han tenido que pasar treinta 
años para que se reconociese definiti-
vamente que Shechtman tenía razón.

Para describir los cuasicristales, 
los científicos recurren al número de 
oro, cuya ley geométrica da cuenta, 
por ejemplo, de las distancias entre 
los átomos, organizados de acuerdo a 
patrones de gran belleza que sugieren 
ornamentos arquitectónicos. En cuan-
to a las aplicaciones técnicas, se está 
experimentando en productos como 
revestimientos de sartenes, motores 
diésel y agujas de oftalmología, por su 
gran dureza y carácter aislante.

Biocombustibles 
Cultivos de microalgas
En los últimos años, una de las alterna-
tivas más consistentes al uso de com-
bustibles de origen fósil, han sido los 
derivados de origen orgánico, como 
los aceites de soja, maíz o mandioca. 
Como se sabe, estas especies consti-
tuyen también la base de la dieta de 
muchos países en desarrollo, y como 
la demanda de estos biocombustibles 
llamados de ‘primera generación’ ha 

provocado un alza de los precios, su 
uso se ha acabado poniendo en cues-
tión, alentando nuevas investigacio-
nes en otros productos de ‘segunda 
generación’, como las microalgas.

Las microalgas son organismos 
unicelulares fotosintéticos. Esto quie-
re decir que son capaces de generar 
materia viva a partir del agua y el CO2 , 

usando como energía la luz solar. Estos 
seres vivos microscópicos están en la 
base de la cadena trófica de los ecosis-
temas marinos y son tan abundantes 

que forman el uno por ciento del total 
de la biomasa de la Tierra. Además, las 
microalgas desempeñan un rol funda-
mental en el ciclo del carbono, ya que 
consumen casi el cincuenta por ciento 
del CO2 de la biosfera. 

El proceso de transformación de 
las microalgas en combustibles aptos 
para coches, aviones y barcos es se-
mejante al de obtención de alcoholes  
a partir de biocombustibles agrícolas, 
pero, hasta el momento, se dispone 
sólo de una tecnología incipiente, 

orientada a identificar cuáles son, de 
entre las 50.000 existentes, las cepas 
de microalgas más adecuadas para su 
uso en biorrefinerías. 

En cualquier caso sus potencialida-
des son evidentes: las microalgas son 
hasta diez veces más eficientes en la 
utilización de la energía solar y pro-
ducen al menos diez veces más aceite 
que los cultivos de biocombustibles 
de primera generación, careciendo en 
todo caso de los inconvenientes eco-
lógicos y sociales de estos.
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